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			A la memoria de mis seres queridos
que han partido, a quienes sin duda
les hubiera encantado leer este ensayo.

		

	
		
			«Desconocemos si el Universo tiene extensión finita o infinita —tanto en el espacio como en el tiempo— aunque pueda parecer tal incertidumbre carente de importancia en la escala humana».

			Sir Roger Penrose, Premio Nobel de Física 2020

			«La filosofía es una lucha contra el embrujamiento de nuestra inteligencia mediante el uso del lenguaje».

			Ludwig Wittgenstein, filósofo del siglo XX

			«Si puedes apreciar el milagro que encierra una sola flor, tu vida entera cambiará».

			Texto budista

			«No imagines que hay alguno de nosotros que entienda totalmente estos arduos problemas; antes bien, sólo de vez en cuando brilla la verdad tan clara como la luz del día, y entonces, nuestra naturaleza y hábito corren un velo sobre lo que percibimos, y volvemos a la oscuridad, casi tan densa como al principio».

			Maimónides, filósofo sefardí del siglo XII
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			Prólogo

			En cierto modo, he escrito este ensayo por una de esas raras casualidades de la vida y gracias al tiempo que me permitió disponer el confinamiento de primavera del 2020 debido a la pandemia de la COVID-19. Empecé la tarea tras superar mis vacilaciones iniciales, mezcla de pereza e inseguridad, con el argumento de que tal vez bien podrían servir mis reflexiones a terceras personas de todos los ámbitos humanos, curiosos ante la pregunta básica —y paradójicamente, nada trivial— de qué es en realidad el tiempo. A estas personas de espíritu inquieto son a las que van dirigidas este ensayo, con el propósito nunca de dictaminar, sino más bien aportar una reflexión meditada de una persona que se ha detenido en el asunto y aporta unas conclusiones basadas en la razón, consecuencia de su formación y experiencia como doctor en C. C. Físicas. Las consecuencias de un primer análisis a su respuesta llevan a este autor a analizar el papel de la religión —considérese en el ensayo a partir de ahora lo divino— frente a la ciencia, encontrándose con un resultado fuera del estereotipo de enfrentamiento desencarnado. Este resultado es que la razón, sustento último del saber humano, y, por ende, de la ciencia, lleva inexorablemente a que existe un lugar para «el hecho religioso» dentro del hombre como ente adquiriente de conocimiento. En concreto, la razón me lleva en esta obra a una propuesta razonada y razonable de espacio de colaboración. Lo que definimos en este ensayo como diálogo ontológico.

			Es imposible que una persona abarque las muy diversas disciplinas que confluyen en tema este último tan vasto. Matemáticas, física, (meta)lógica, filosofía, antropología…, por eso escribo desde el rechazo de toda certidumbre absoluta, pues tengo mucho interés en incidir que ni mi experiencia profesional ni título alguno me avalan. Entre los científicos analizados en mi obra, lógicamente, abundan más los físicos, por ser terreno éste donde mejor me manejo. Pero considérese mi aportación como la manera de aproximarse al tema de un versado en C. C. Físicas que desea abrir un debate constructivo que me parece necesario en un tiempo convulso en el que vivimos. Si lograra este hito, ciertamente me sentiría muy honorado. En una época donde parece que se desmoronan todas nuestras seguridades, al menos así parece sentirlo una parte mayoritaria de la sociedad, el apelar a las posibles respuestas de las preguntas fundamentales del ser humano me parece el mejor camino a emprender. El tiempo y lo divino siempre estarán entre las ineludibles en esa parcela.

			Desde la década de los setenta y en dinámica ascendente, se observa un interés creciente en el ámbito científico de la relación de ésta con la religión. A título de ejemplo, el profesor Quentin Smith, filósofo retirado de la Western Michigan University y uno de los defensores de referencia de la postura atea, en la revista laica Philo manifestó, en los inicios de este siglo XXI, su lamento ante lo que denomina «la desecularización de la academia que se viene desarrollando inexorablemente en los departamentos universitarios de filosofía en Occidente desde el final de la década de los 60 (del siglo XX)». Aclaro en este punto, movimiento ciertamente más intenso en la órbita anglosajona a la hora de redacción del presente trabajo. En el mismo artículo reconoce que lo que le queda por realizar ante esta ola imparable es divulgar las principales razones sobre la que se apoya su pensamiento. Efectivamente, se puede apreciar una tendencia en las sociedades más o menos en intensidad creciente de todo tipo de actividades diversas en torno a lo religioso, cada vez más a menudo fuera de la tutela de las diferentes autoridades religiosas habituales. De hecho, en el ámbito académico se siente un renacimiento de la corriente filosófica denominada «filosofía natural», aquella rama teológica que busca evidencias racionales de la existencia divina fuera del ámbito de la revelación o sentimiento. Esta teología natural busca justificar una cosmovisión teísta común a diferentes sensibilidades religiosas —deístas, judíos, musulmanes…—. Veremos en este ensayo que aportamos a esa visión una propuesta razonada y razonable de partida: el diálogo ontológico como paso previo a la argumentación ontológica, consecuencia de una conjetura última necesariamente presente en la epistemología de la ciencia física. Mostraremos que la ciencia ya ha marcado los pasos, no solo mediante el desarrollo de las teorías probabilísticas de la cuántica y los avances en dinámica no lineal —o caótica— donde el hechizo de la sabiduría total, sofisma de base para toda filosofía y pensamiento determinista, desaparece sin rastro alguno, sino que además mostraremos a lo largo de nuestra exposición que mediante la aplicación de los teoremas de incompletitud lógica de Gödel, su argumento ontológico, junto a la teoría matemática de Clases N-B-G —donde su axiomática lleva también su impronta— que la epistemología científica necesariamente deja un espacio al hecho religioso dentro de una teoría del todo, o del universo. Este hecho será mostrado en este ensayo, como consecuencia de la definición formal ontológica de tiempo propuesta igualmente en este ensayo.

			Este ensayo está hecho desde la convicción que la superación de la crisis de sociedad que vivimos actualmente tiene como única salida aceptable una revisión conjunta de todas las visiones del hombre ante dicha encrucijada. Se necesita más que nunca identificar un equilibrio entre dos sentimientos complementarios: mantener a la razón como un elemento imprescindible para analizar el mundo natural y comprenderlo, por un lado, y por otro «no olvidarse nunca del sujeto en aras de la objetividad», como diría el Prof. Fernández Rañada, primer director y fundador de la Revista Española de Física. Este camino pasa por revisar el papel de la ciencia en nuestras sociedades y acercarlas a las otras formas de conocimiento humano. Solo mediante la colaboración entre disciplinas se puede llegar a ese acercamiento. Este ensayo propone que la ciencia «pura» dé ese primer paso de acercamiento. Ojalá se entienda así este trabajo y fructifique en beneficio de aquellos que nos seguirán en «nuestro viaje a través del tiempo».

		

	
		
			1
La medida experimental, sus aproximaciones e incertidumbres —que no errores— como ente finalista

			«¿…Significa entonces que mis observaciones tienen significado solo cuando se realiza el hecho de experimentar y, por tanto, de medir? Es un estremecedor punto de vista. Realmente, ¿implica que la existencia de lo real no tiene sentido sin el hecho de la experimentación?; por lo tanto, ¿cuál es la “buena” referencia? ¿Una mosca? ¿Una estrella?».

			R. P. Freyman (Traducción propia)

			Un comentario introductorio desde la metrología

			La medición es un proceso básico de toda ciencia —incluidas las sociales a través de la estadística o análisis de lo multitudinario—1 que se basa en comparar una unidad de medida seleccionada como referencia con el objeto o fenómeno cuya magnitud se desea cuantificar, para averiguar cuántas veces la unidad está contenida en esa magnitud.

			De entre todas las ciencias, yo prefiero seguir llamándolas partes de la filosofía natural, es en la física y en sus aplicaciones donde cobra mayor fuerza el sentido de la medición como indicador del control de un fenómeno natural —ya sea descriptivo o para diseñar aplicaciones humanas a partir de él o un conglomerado de ellos—. Veremos a lo largo de esta obra que para lo que nos interesa el hecho de «medir» cobra su significado en matemáticas igualmente, en lo relativo a nuestra descripción matemática del universo. Estudiar cualquier rama de la denominada hasta el siglo XVIII filosofía natural —recalco e insisto intencionadamente en el hecho de que nunca debió perder las ciencias esa denominación genérica— es una aventura que podría calificarse hasta de estimulante. En efecto, nada hay más bello —estéticamente hablando— para la mente que aprender sobre el mundo en que vivimos descubriendo los secretos de la naturaleza, de la cual formamos parte. Como diría C. Sagan: «El universo a través del ser humano se conoce a sí mismo». En este «autoencuentro» está la esencia de lo bello. El matemático H. Poincaré (1854-1912) escribió2:

			«Los científicos estudian la naturaleza no porque sea útil en sí misma, sino porque encuentran placer en ello, y encuentran placer porque es hermosa. De no serlo, no mecería la pena el esfuerzo de conocerla, y, en consecuencia, la vida tampoco. No me refiero, claro está, a la belleza que estimula los sentidos, la de las cualidades y apariencias; no es que menosprecie tal belleza, nada más lejos de mi intención, mas ésta nada tiene que ver con la ciencia. Me refiero a esa hermosura profunda que emana del orden armónico de las partes, susceptible de ser captada por una inteligencia pura».
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